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liberación, los movimientos de de-

fensa de los derechos humanos. De

la convergencia de todas estas co-

rrientes podrá surgir el interna-

cionalismo del siglo XXI.

Paris, febrero I998._

La más conmovedora y convincente

1ntroducv01ón a las 1deas económlcas

de Marx y Engels

Anwar Shaik

n las crisis, se extiende

una epidemia que, en

cualquier época .ante

ior, hubiera parecido

absurda: la epidemia de

la superproducción. La sociedad se

encuentra súbitamente retrotraída

a un estado de barbarie mOmentá-

nea; parece como si el hambre, una

guerra devastadora mundial .la hu-

bieran privado de todos sus medios

de subsistencia; la industria y el co-

mercio parecen aniquilados; ¿y por

qué? Porque hay demasiada civiliza-

ción, demasiados medios de vida,

demasiada industria, demasiado C0?

mercio.”

El Manifiesto Comunista. Qué ex-

traordinariamente perspicaz, incisi-

vo y sarcás’tico documento es éste.

Es tan poderoso en su identificación

de los enormes poderes del nuevo

sistema social que estaba ya movién-

dose para conquistar el mundo en-

tero. Y tan maravillosamente inso-

lente en su reclamo de que aún este

behemoth será eventualmente de-

rrumbado por los Conflictos engen-

drados por sus propias profundas

contradicciones internas. El brillo

de Marx y Engels cubre estas pági-

nas. Pero al fin es el capitalismo

mismo, el real, existente, envolvente

y conflictivo objeto de su escrutinio,

el que continúa haciendo que su

análisis sea tan relevante.

Leyendo el Manifiesto, es impor-

tante reconocer que el análisis eco-

nómico de Marx en particular esta-

ba todavía en sus etapas formativas.

Algunas ideas importantes expresa-

das fueron subsiguientemente re-

chazadas por él, y otras subs-

tancialmente alteradas en su conte-

nido. Dos ejemplos importantes y

vinculados conciernen a los deter-

minantes de los salarios y de las cri-

sis económicas.

Sobre la cuestión de los salarios, es

útil advertir que, mientras en sus

Cuadernos del Sur 27



obras tempranas (1844-1850) Marx

escribe como si el capitalismo siem-

pre hiciera caer los salarios a un nivel

de subsistencia (la pauperización ab-

soluta de los obreros), rechaza más

tarde esta idea en favor de la noción

más general de que las fuerzas de la

competencia capitalista evitan que los

salariós reales crezcan tan rápido

como la productividad del obrero (la

pauperización relativa de los obreros):

El último caso incluye al salario de sub-

sistencia (en el sentido de minimum)

como un caso especial bajo condicio-

nes particulares de las- fuerzas relatiï-

vas del capital y el trabajo (Mandel

1971, p.20, 59, 140-151).

Sobre la cuestión de las crisis econó-

micas, el Manifiesto se refiere a las

crisis comerciales periódicas que

dan surgimiento a “epidemias de so-

bre‘prodúcción” que s-on resueltas

mediante la destrucción forzada de

fuerzas productivas y mediante la

extensión de los viejos mercados y

la conquista de'nuevos. Una vez más,

en sus obras tempranas Marx se re-

fiere intercambiablemente tanto. a

las recesiones del ciclo de los nego-

cios como a las mucho. más profun-

das (y menos frecuentes).depresio-

nes económicas, como crisis, y tien-

de a localizar su causa en la contra-

dicción -e._r_rtr.e la tendencia del

capitalismo a expandir las fuerzas

productiVas y su: tendencia a restrinv

gir los salarios reales y de ahí a res-

tringir el consumo de las masas.

Pero más tarde distingue entre

meros ciclos de negocios (que son

disruptivos) y “crisis generales” (que

son amenazadoras del sistema), y no

vincula a las últimas con una explica-

ción de “subconsumo” (que recha-

za), sino con la “más importante ley

de la ecOnomía política” —su‘ propia

subsiguientemente desarrollada teo-

ría de la tasa decreci‘ente’de ga-

nancia..

En 'el próceso de esta evolución,

el término “sobreproducción” cam-

bia, de significado desde una refe-

rencia ala sobre-extensión de la ca-

pacidad productiva vrespeCtó de la

demanda de consumo, a una sobre

la tendencia intrínseca de'ál-‘a'ja'cu-

mulación a aumentar la composi-

ción orgánica. del capital-y de'ïahí

eventualmente disminuir larenta-

bilidad -.la sobreproducción de ca-

pital '(Shaikh 1978). En el, primer

caso, un aumento en los salarios

también beneficia al capital, puesh

to que aumenta la demanda, de con-

sumo; así uno sólo necesita persua-

dir a_los Capitalistas de que es en

su propio interés general. En el- úl-

timo caso, es unaccaída en los sala-

rios reales la que beneficia. al capi-

tal, puesto que esto podría aumen-

tar la rentabilidad. Aquí, uno po-

dría tener que luchar contra el in-

terés general .del capital, y del esta-

do, para mantener aúnhs salarios

reales. Las diferencias políti‘casrson

obvias.

El Manifiesto Comunista sigue

siendo la más conmovedora y con-
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Vincente introducción a las ideas de

Marx y Engels. Pero como todas es-

tas cosas, uno debe siempre enten-

derlo en su contexto: como un lla-

mado a la revolución basada en un

poderoso y abarcativo análisis de la

naturaleza del capitalismo.

Nueva York, enero de 1998.
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El Manifiesto Comunista a 150 años

de capitalismo y socialismo

Alejandro Dabat

lManifiesto Comunista es-

crito por Carlos Marx

para la Liga de los Comu-

istas alemana en vís-

eras de la revoludón de-

mocrática de 1848, fue una pieza

maestra de la literatura política

moderna tanto por. su prosa conci-

sa, bella e implacable como por el

vuelo histórico del razonamiento y

la actualidad tantas veces renovada

de sus propuestas. Desde su apari-

ción fue el principal referente ana-

lítico, programático y simbólico de

los millones de hombres y mujeres

que convergieron en el más grande

movimiento político y de construc-

ción social de masas de los últimos

dos siglos. El derrumbe del Campo

Socialista y la reacción antimarxista

que le siguió, afectaron muy fuerte-

mente su fuerza referencial para la

nueva intelectualidad crítica post-

comunista. Pero, paradojalmente,

otros componentes del' cambio

mundial como la globalización del

capitalismo, volverían a colocar en

el primer plano aspectos centrales

del Manifiesto como su grito final de

combate: “¡Proletarios de todos los

países del mundo, uníos!”.*

El internacionalismo del Manifies-

to fue el resultado de un análisis del

capitalismo que aún hoy en plena

mundialización asombra por su pre-

cisión y Visión de futuro. “Median-

te la explotación del mercado mun-

dial la burguesía ha dado un carác-

ter cosmopolita a la producción y el

consumo de todos los países. Con

gran sentimiento de los reacciona-

rios, ha quitado a la industria- su base
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